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Puric baja de la íiovihla n calle Gerona, por dovde cruzaba la Xacioval I¡ 

kacf unos años de escaso trávsifo. 

LA VARIANTE 
de la 
TRAVESÍA 
de la 
NACIONAL II 

por j o s n M;' iiiiitNií.s 

Cada año, durante los meses de este segundo 
t r imes t re , se plantea de f o r m a insistente el pro
blema que ocasiona ia travesía por el in ter io r 
de !a c iudad de Gerona, de la carretera Nacio
nal 11. El p rob lema, v isto desde fuera de la ca
p i ta l , reviste la gravedad que representa la for
mac ión , de unas larguísimas colas de vehículos 
que a menudo se in ic ian en la autopista de Sa
r r ia ba jo una fuer te canícula que aumenta la 
incomod idad de la travesía. Desde fuera de la ca
p i ta l pensamos que el p rob lema se va agravando 
a medida que se acercan los meses de ju l io y 
agosto, con la entrada masiva de tur is tas ex
t ran je ros , y que los del país que acuden a me
nudo a Gerona para sus normales problemas o 
negocios tengan que sopor tar estos paroñes y 
per judic ia les atrasos. 

En este segundo t r imes t re se nos comunican 
unas variaciones de t ráf ico por el in te r io r de la 
capi ta l para aminora r ei p rob lema, mient ras se 
sigue hablando de la proyección de una var iante 
que evitara el cruce por el in ter io r de la cÍLidad, 

Este prob lema que representa el cruce de la 
carretera Nacional 11 por el in ter io r del núcleo 
urbano !o fue también para F¡güeras en una 
época en que la c i rcu lac ión era escasa, casi po
dr íamos decir que mín ima . Los coches del país 
acababan de pasar por la experiencia del gasó
geno ante la fal ta de gasolina y eran insigni f i 
cantes los vehículos procedentes de la f ron te ra 
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f rancesa. Pero ya entonces se tuvo conciencia 
del p rob lema y se fue a una resolución def in i
t iva c o m o lo demuestra el que puedan c i rcu la r 
por la nueva var iante, sin n ingún agobio, un 
coche cada dos segundos en ambas direcciones. 

La travesía de la carretera nacional por el 
in te r io r de Figueras se hacía a través de la Ave
nida José An ton io , con una anchura para tres 
carr i les pero con el inconveniente de sus nume
rosos cruces; la placeta baja de la Rambla, con 
varias y d i f íc i les d i recciones; la calle Gerona, ya 
con ancho sólo para dos vehículos, y la calle La 
Junquera que en un buen t ramo sólo permi te el 
paso de un vehículo. Toda esta ruta estaba ado
quinada. Pensar en hacer variaciones por el in
ter ior , a base de calles de di rección única, sólo 
conseguía alargar el probíema por el in ter io r , 
entorpeciendo cruces y más cruces. 

El comerc io en general no estuvo en un p r i n 
c ip io con fo rme con la construcc ión de una va
r iante por el exter ior del casco urbano, pues 
considerábase per jud icada en su mercan t i l i smo 
c iudadano. Se decía que el coche que pasaba 
por el exter ior del casco ya no se detenía, mien
tras que el vehículo que cruzaba por sus calles 
inter iores se paraba en algún punto y compraba 
mercadería. 

Estas razones eran muy impor tantes en 
aquella época en que un ex t ran je ro era una cosa 
aislada y cuando las calles y paseos de la c iudad 
permi t ían aparcar en cualquier s i t io y a cual
quier hora. 

Con el paso de los anos y el aumento del 
vo lumen de c i rcu lac ión , se ha demost rado que 
precisamente el tur is ta no se detiene en las ca
lles repletas de c i rcu lac ión y cuando encuentra 
problemas de aparcamiento. En cambio si lo 
hace, cuando ci rcula por una carretera descon
gestionada como es la actual var iante, que le 
permi te ent rar a la c iudad en varios puntos de 
fác i l enlace y sin temer la aglomeración de la 
c i rcu lac ión masiva que da la la actual carretera 
general. 

La var iante de la travesía de Figueras se hizo 
entre los k i lómet ros 7ó0,10ó y 7ó3,025 del Ca
m i n o Nacional de M a d r i d a Francia por La Jun
quera. Es decir , desde un ex t remo sur alejado 
en muchos metros de las pr imeras edi f icacio
nes, hasta la parte nor te también lejos de las 
casas. En el Bolet ín Ofic ial de la p rov inc ia del 
5 de abr i l de 1945 se pub l icó un anuncio de la 
Jefatura de Obras Públicas re lacionando a los 
prop ie tar ios de f incas afectadas de expropia
c ión . En total fueron 61 las f incas afectadas. 
Por o f i c io del día 15 del mes de j u n i o del 
m ismo añOj el Ingeniero Jefe de Obras Pú
bl icas comunicaba al Ayun tamien to que habien
do t ranscu r r i do el plazo legal sin que se hubiera 
presentado reclamación alguna, se declaraba la 
necesidad de la ocupación de las fincas en el 
plazo de ocho días. 

La par te que afectó a fincas urbanas fue en 
iodo el t rayecto de la Ronda del Ferial y una 
de la Ronda de Mosén Jacinto Verdaguer. Algu
nas fincas quedaron afectadas parc ia lmente de 
fachada, mientras que oíros lo fueron en su to
ta l idad. Precisamente la f inca de la Ronda de 
Mosén Jacinto Verdaguer, había sido re formada 
y ampl iada en el año 1941, con las debidas l i 
cencias super iores, por lo que hubo ele indemni 
zar a su p rop ie ta r io con una fuer te suma. 

En esta misma Ronda se afectó un t rozo del 
Parque bosque mun ic ipa l . 

Al Este de la travesía quedaba prác t icamente 
toda la c iudad. En la parte Oeste existía sola
mente el ba r r io denominado del Pueblo Nuevo, 
nacido al rededor de los años 1930, con unas 
pocas casas de planta baja, y el ba r r io de la ca
rretera de Llers, también bastante nuevo pero 
con una escasa densidad de pob lac ión. La nueva 
Travesía parecía un muro de c rec imiento de la 
c iudad ; atravesarla era apartarse de la c iudad. 

La nueva var iante se hizo con una anchura 
inedia de doce metros a base de adoquinado 
re jun tado con ho rm igón , extendido sobre un 
f i rme a su vez de hormigón de cemento. Poste
r io rmente fue cub ie r to con varias capas de hor
migón asfál t ico. 

Con el paso de los años se ha visto c|ue esta 
var iante ha sido uno de los factores que más 
ha colaborado al engrandecimiento de la c iudad 
en estos ú l t imos t iempos. La c i rcu lac ión por 
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Figueras ha sido s iempre f l u ida , sin atascos, con
siguiéndose una f o rm idab le red de enlaces con 
otras carreteras secundarias, que le han hecho 
cent ro impor tan t í s imo y muy v is i tado. 

El núcleo urbano, por su par te, rebasó esta 
vía urbana y se ha desarrol lado en gran manera 
en todo el sector Oeste. All i se han const ru ido 
los más impor tantes bloques de viv iendas y las 
estadísticas hablan de que un setenta por c iento 
del c rec imiento urbano de Figueras se ha des
arrol lado precisamente en este sector Oeste. El 
Ayun tamien to hubo de redactar un Plan parc ia l 
de ordenación urbana a lo largo de la carretera 
a Llers y en la actual idad ha decretado la sus
pensión de todo t ipo de edi f icaciones, en uso de 
la autor izac ión concedida por el a r t i cu lo 22 de 
la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación 
Urbana, de una zona de cerca de dos millones 
de metros cuadrados situados en la par te Oeste 
de la var iante de la carretera nacional , al ob je to 
de evi tar un c rec imiento desordenado pues la 
c iudad está volcada en toda esta zona. Con este 
plan parcial va a resolverse el prob lema de cru
ce de esta var iante, pues el proyecte se prevé 
un paso a d i s t i n to nivel ev i tando as; toda con
f luencia de t ráf ico. 

Aterra pensar que hubiera pasado de no ha
ber estudiado la Jefatura de Obras Públicas, 

con t iempo sobrado, la real ización de esta va
r iante. Las calles in ter iores no hubieran sopor-
tí ido de ninguna manera este paso de un vehícu
lo cada dos segundos y sin duda, con el ú l t i m o 
arreglo de la Nacional I I , hace unos tres años, 
hubiera habido necesidad de cons t ru i r una va
r iante c|ue necesariamente pasaría por puntos 
muy di ferentes a! actual t razado, con un valor 
comercia l muy in fer io r . El adelantarse a los 
acontecimientos fue una suerte para Figueras, 
así como el no haberse escuchado las voces de 
los comerc ios que temían por su f u t u r o . Estos 
mismos comercios han crecido y aumentado su 
ac t iv idad, gracias a que la nueva var ian te per
mi te una c i rcu lac ión sin compl icac iones. 

Los peatones de toda esta masa de pobla
ción que se ha desarrol lado al Oeste de la va
r iante sol ic i tan insistentemente la señalización 
de unos pasos expresamente para ellos ya sea al 
m ismo nivel o por med io de enlaces subterrá
neos. Estos peatones son los únicos que tienen 
d i f i cu l t ad para cruzar la carretera al no tener 
un lugar c laramente señalado. Tiene que atrave
sarla ráp ido , m i rando atentamente. Es el único 
prob lema planteado y que no es d i f íc i l de so
luc ionar . 
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